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Quítense de vosotros 
toda amargura, enojo, 

ira, gritería, y
maledicencia, y toda 

malicia. 
Efesios 4:31

pierde de pronto la paciencia, pierde también su buen testimonio. Ahí le vemos, lívi-
do de ira, con los ojos como acero cortante y los labios temblorosos. No hay modo 
de que pueda hablar una palabra para el Señor Jesús. Se está comportando como 
cualquier hombre del mundo. En este momento ha dejado de ser como una Biblia 
abierta para convertirse en una calumnia a los demás.

La tragedia consiste en que la persona que le ha tratado mal probablemente no lo 
ha hecho a propósito. Muchas veces no son personas que acosan o persiguen al 
creyente, sino simplemente pecadores equivocados que andan perdidos y necesitan 
el evangelio. Quizás su proceder airado se debe a alguna crisis en su vida personal. 
Quizás si se le hubiera mostrado tan sólo amor y consideración, podría habérsele 
ganado para el Salvador. 

Las explosiones de ira han hecho mucho para anular el testimonio de los creyentes 
y deshonrar el nombre del Señor. Un cristiano encolerizado es un pobre promotor 
de la fe.



EFESIOS 6
1 Hijos, obedeced en el Se-
ñor a vuestros padres, por-
que esto es justo. 2 Honra a 
tu padre y a tu madre, que es 
el primer mandamiento con 
promesa; 3 para que te vaya 
bien, y seas de larga vida so-
bre la tierra. 4 Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a 
vuestros hijos, sino criadlos 
en disciplina y amonestación 
del Señor. 5 Siervos, obede-
ced a vuestros amos terrena-
les con temor y temblor, con 
sencillez de vuestro corazón, 
como a Cristo; 6 no sirviendo 
al ojo, como los que quieren 
agradar a los hombres, sino 
como siervos de Cristo, de 
corazón haciendo la voluntad 
de Dios; 7 sirviendo de bue-
na voluntad, como al Señor y 
no a los hombres, 8 sabiendo 
que el bien que cada uno hi-
ciere, ése recibirá del Señor, 
sea siervo o sea libre. 9 Y vo-
sotros, amos, haced con ellos 
lo mismo, dejando las ame-
nazas, sabiendo que el Señor 
de ellos y vuestro está en los 
cielos, y que para él no hay 
acepción de personas. 10 Por 
lo demás, hermanos míos, 
fortaleceos en el Señor, y en el 
poder de su fuerza. 11 Vestíos 
de toda la armadura de Dios, 
para que podáis estar firmes 
contra las asechanzas del dia-
blo. 12 Porque no tenemos 
lucha contra sangre y car-
ne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas 
de este siglo, contra huestes 

espirituales de maldad en las 
regiones celestes. 13 Por tan-
to, tomad toda la armadura de 
Dios, para que podáis resis-
tir en el día malo, y habiendo 
acabado todo, estar firmes. 14 
Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, 
y vestidos con la coraza de jus-
ticia, 15 y calzados los pies con 
el apresto del evangelio de la 
paz. 16 Sobre todo, tomad el 
escudo de la fe, con que po-
dáis apagar todos los dardos 
de fuego del maligno. 17 Y to-
mad el yelmo de la salvación, y 
la espada del Espíritu, que es 
la palabra de Dios; 18 orando 
en todo tiempo con toda ora-
ción y súplica en el Espíritu, y 
velando en ello con toda per-
severancia y súplica por todos 
los santos; 19 y por mí, a fin 
de que al abrir mi boca me sea 
dada palabra para dar a cono-
cer con denuedo el misterio 
del evangelio, 20 por el cual 
soy embajador en cadenas; 
que con denuedo hable de él, 
como debo hablar. 21 Para que 
también vosotros sepáis mis 
asuntos, y lo que hago, todo os 
lo hará saber Tíquico, herma-
no amado y fiel ministro en el 
Señor, 22 el cual envié a voso-
tros para esto mismo, para que 
sepáis lo tocante a nosotros, y 
que consuele vuestros corazo-
nes. 23 Paz sea a los hermanos, 
y amor con fe, de Dios Padre 
y del Señor Jesucristo. 24 La 
gracia sea con todos los que 
aman a nuestro Señor Jesucris-
to con amor inalterable. Amén.

COMUNICADOS
• Mañana,  IBN
• Miércoles, culto de oración. 
• Oremos por aquellos que no conocen al Señor, y por el alma de 

Octubre.
• Oremos por Sara Cleghorn el PA. Le han detectado cáncer en 

un ojo y esta embarazada. 
• Sigamos orando por la familia Consgrave trabajando entre los 

Bajau. 

PRÓXIMAMENTE 
• El Domingo que viene es el último domingo en España para la 

familia de Javier y Cristina.  El día 22 viajan a  Australia. Oremos 
por ellos. 

• 15 y 16 de Noviembre 24 horas de oración en Madrid. 

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA
Guardería
Mañana:  Tarde: 
Música Especial: 
Escuela Dominical:

“Las ovejas pueden caer en el lodo;
los cerdos se revuelcan en él.”   

Charles H. Spurgeon

CUMPLEAÑOS 

Quítense de vosotros toda amargura, enojo, 
ira, gritería, y maledicencia, y toda malicia. 

Efesios 4:31

La vida está llena de situaciones provocativas que 
tientan a una persona a perder la compostura. Qui-

zás puedas identificarte con alguna de las siguientes 
escenas. Al camarero se le cae el café caliente enci-
ma tuyo, o te hace esperar interminablemente por la 
comida. Llegas a la casa con la compra más reciente 
sólo para encontrar que el producto está defectuoso. 
Cuando intentas que el vendedor te reembolse el dine-
ro, se vuelve insolente. Quizás te han dado información 
equivocada que hace que pierdas el avión. Acabas de 
estrenar coche nuevo cuando un conductor descuidado 
te lo abolla. Una tienda promete llevarte un aparato en 
una fecha determinada; llega el día pero el aparato 
no llega, y rompen repetidamente las promesas de en-
trega. El cajero en el supermercado te cobra excesiva-
mente y después es antipático cuando le pides alguna 
explicación. Tu vecina pelea contigo por algún conflicto 
insignificante entre sus hijos y los tuyos, y el suyo tiene la 
culpa. Otro vecino te saca de quicio con música estéreo 
a todo volumen, con fiestas y alborotos. Un compañero 
de oficina te hace constantemente comentarios molestos

probablemente a causa de tu testimonio cristiano. El 
ordenador comete un error en tu extracto de cuenta y 
después, a pesar de tus repetidas protestas por teléfono; 
el error reaparece mes tras mes. Practicando tu depor-
te favorito el árbitro se dirige a ti utilizando palabras 
ofensivas. El problema puede presentarse en la sala de 
tu casa, la familia no se pone de acuerdo acerca de los 
programas de la televisión.

No hay modo de evitar algunas de estas situaciones 
irritantes. Pero para el creyente lo importante es cómo 
reacciona frente a ellas. El modo natural es perder la 
paciencia en seguida, y regañar al ofensor con unas 
cuantas palabras escogidas. Pero cuando un cristiano 


